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Es necesario hacer el esfuerzo de escuchar y registrar los recuerdos y sentires de la 
población, pues a través de ellos se pueden apreciar factores no incluidos en la historia 
general, arrojando luz sobre eventos puntuales.

¿Quién no ha escuchado alguna vez que para entender 
el presente siempre es necesario mirar hacia el pasado? 
Conocer el pasado de una sociedad puede brindar 
explicaciones acerca del comportamiento de sus inte-
grantes, de las decisiones que tomaron y que están 
tomando, por qué ahora viven donde viven y la manera 
en que viven. La historia de lo cotidiano en voz de los 
pobladores, que mezcla el hecho inmediato con los pro-
cesos de larga duración, rara vez está en los libros, casi 
siempre está en posesión de las personas mayores y se 
pierde con el paso del tiempo. Esto cobra importancia 
en las zonas rurales, donde rara vez queda material 
escrito en periódicos o recopilaciones y predomina la 
historia oral. De aquí la importancia de registrar la 
manera en que las comunidades de La Matamba y El 
Piñonal, en el municipio de Jamapa, Veracruz, han 
influido y se han visto influenciadas por el ambiente 
natural en el que se desarrollan, mediante los relatos de 
algunas personas respecto a las costumbres, decisiones 
y eventos del pasado en dichos sitios.

La tecnología moderna permite entender, observar y 
analizar los cambios en la vegetación a través de amplios 
periodos de tiempo y abarcando grandes espacios de 
terreno, sin embargo, se escapan las causas y efectos 
que estos cambios tienen en las experiencias diarias de 
los moradores y cómo éstos perciben sus efectos en 
cuanto al desarrollo de los poblados. La recopilación de 
relatos personales permite recuperar tal información y 
conocer además los acontecimientos que los mismos 
habitantes consideran fundamentales en el proceso de 
cambio de uso de suelo, que es la marca palpable de su 
interacción con el medio ambiente.

La situación en que se encuentran las sociedades de 
La Matamba y El Piñonal es, desafortunadamente, similar 
a la de muchas otras en México, con tradiciones cayendo 
en desuso, ausencia de jóvenes por migración y un 
ambiente sumamente transformado, razón por la cual es 
de vital importancia rescatar la historia y el conocimiento 

de ambas comunidades antes de que sufran una com-
pleta transformación. A través de los relatos de sus resi-
dentes se logra entender que la historia no sólo se basa 
en grandes sucesos o grandes personajes, sino que se 
compone también de sentimientos y memorias, que si 
bien tienen significados distintos para cada quien, no es 
posible negar su existencia y son parte de un legado 
humano que debe valorarse.

ORÍGENES

La historia de La Matamba y El Piñonal comenzó, como 
sucede comúnmente, con un primer conjunto que llega 
a la zona para establecerse y desarrollarse. Se puede tra-
zar la ocupación humana en la región hasta la cultura de 
Remojadas, la cual se desarrolló a orillas del río Jamapa. 
Desde que se establecieron los distintos grupos en estos 
terrenos comenzaron los cambios a la vegetación, pues 
tenían milpas donde practicaban roza-tumba-quema, y 
se deshacían de algunas plantas en beneficio de otras. 
Otra fuerte transformación ocurrió con la Conquista, que 
trajo la ganadería a las planicies de Veracruz. En esos 
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tiempos se les daba a los españoles grandes extensiones 
de tierra para los cientos de cabezas de ganado que 
poseían, por lo que se crearon grandes pastizales. Las 
terrazas elevadas de las planicies costeras, donde antes 
se obtenían dos cosechas al año, fueron convertidas en 
terrenos destinados permanentemente a abastecer de 
alimento al ganado.

Desde 1550 a la zona se le conocía como Hacienda de 
Santa María Jamapa, la cual contaba con una superficie 
muy vasta que abarcaba incluso zonas de Medellín, 
desarrollando como principal actividad la ganadería. Es 
hasta 1870 que se delimitó la zona entre el municipio de 
Medellín y lo que ahora se conoce como Jamapa. En 
esos tiempos se pretendía extender la ganadería a zonas 
alejadas, por lo cual fue necesario tumbar mucha pali-
zada y quemar grandes extensiones de selvas. Además, 
para construir las casas, el puerto y los puentes tuvieron 
que cortar mucha madera, lo que acarreó una gran defo-
restación, a decir de los locales.

El ejido de La Matamba (o Higuera de las Raíces) se 
formó en 1934; el de El Piñonal en 1936, gestionado por 
don José Utrera, lo cual le costó la vida, ya que muchos 

tenían interés en mantener la zona como propiedad pri-
vada; fue emboscado en los matorrales de camino a la 
cabecera municipal, pues más que camino era monte. En 
ese entonces las comunidades tenían muy pocas perso-
nas (alrededor de 100) y las casas estaban muy alejadas 
entre sí, porque se vivía dentro de los terrenos. Por aque-
llos años la asamblea o consejo ejidal se encargaba de 
asignar los terrenos para sembrar según los pedía la 
gente, lo que a veces ocasionaba desigualdad en la dis-
tribución, sin embargo la decisión se respetaba. Algunas 
personas dedicaban su tierra a la ganadería y otros a cul-
tivar maíz, frijol, algodón y ajonjolí.

Cerca de los años 50 se desarrollaron muchos siste-
mas de riego, permitiendo la apertura acelerada de 
grandes extensiones de tierras para cultivo de caña y 
para ranchos lecheros, acelerando así el cambio de uso 
de suelo. Todavía en 1960 se podía pagar con ajonjolí lo 
que se necesitara de las tiendas, pues lo compraban a 
buen precio y valía mucho, se podía ir generando una 
cuenta en los comercios, que se pagaba en tiempo de 
cosechas; las mercancías se llevaban en “burradas” a las 
tiendas de don Antonio Malpica, en Soledad de Doblado. 

La historia de lo 
cotidiano en voz de 
los pobladores rara 
vez está en los libros, 
casi siempre está en 
posesión de las 
personas mayores y 
se pierde con el paso 
del tiempo.
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Años después el valor del ajonjolí bajó, por lo que 
dejaron de comprarlo en Soledad de Doblado y la gente 
prefirió sembrar chile y plátano o cortar árboles para 
vender la madera que sí compraban en ese municipio, 
tanto querían vender que en algunos terrenos no deja-
ron ni un árbol para sombra.

ACTUALIDAD

Pasaron varios años para que se entregaran los títulos de 
propiedad, porque por 1970 se dividieron las tierras. En 
esos años llegó a la comunidad un ingeniero que se 
dedicó a hacer los trazos de las parcelas, con las medi-
das adecuadas. Las personas pagaron 50 pesos por el 
título de propiedad, que les fue entregado hasta 1994 en 
El Piñonal y en 1998 en La 
Matamba. Incluso antes de 
que se parcelara, la asam-
blea reconocía a las familias 
el derecho o propiedad de 
algunas parcelas, las cuales 
se mantenían en constante 
trabajo y por ende limpias, 
es decir, con poca vegetación natural, pues el área era 
ocupada mayormente por el cultivo.

Cuando se entregaron los títulos de propiedad 
muchos pobladores vendieron y otros tantos tumbaron 
el monte parejo, con la intención de tener más terreno 
para sembrar y porque además no les gusta el monte, 
pues en él se encuentran muchas especies que les desa-
gradan, ya sea porque se comen la cosecha o simple-
mente porque los asustan, como las iguanas, algunos 
pájaros o incluso serpientes. En todo el municipio cobró 
auge el cultivo del mango, de modo que en las comuni-
dades se comenzaron a plantar huertas con este árbol. 
La cosecha se llevaba en camiones a Xalapa o al puerto 
de Veracruz, era pagada por caja o por hectárea a buen 
precio, tanto así que con las ganancias mucha gente tuvo 
la posibilidad de construir sus casas con material. 
Cuando era la colecta de frutos, llegaba gente de fuera a 
trabajar en ella y había nuevas entradas económicas para 
las familias lugareñas, lavando ropa, dando alojamiento 
o comidas.

Años después, de manera similar a lo ocurrido con el 
ajonjolí, el precio del mango decayó y con ello sus ven-
tas, los campesinos tiraron las huertas y regresaron a 
sembrar maíz, en menor medida, y zacate para el ganado. 
Actualmente en las comunidades se observa un paisaje 
con parcelas que tienen pocos árboles, mucho calor y un 
monocultivo de zacate o pasto forrajero. Ya no se puede 

vivir de las cosechas y las vacas como se hacía antes. En 
ciertas partes inicia nuevamente el cultivo de caña de 
azúcar, pues el estado es uno de los principales produc-
tores a nivel nacional y a las comunidades les están 
haciendo propuestas para que se involucren en él. Algu-
nos propietarios se resisten, comentan que sus tierras ya 
no dan para una producción así, pues la caña es la que 
más acaba con la fertilidad del suelo y con sus aguas, 
porque necesita muchos químicos.

FUTURO

La historia recogida a través de los relatos de los pobla-
dores permite conjeturar que la manera en que se hace 
uso de las tierras en estas comunidades responde más al 

interés económico, al com-
portamiento del valor de los 
cultivos y a las políticas 
gubernamentales estableci-
das, que a las condiciones y 
necesidades de la tierra. La 
importancia de escuchar y 
registrar lo que la gente 

conoce o recuerda permite ver que existe un ciclo en la 
elección de los cultivos, siendo el factor determinante 
para la elección de éstos el precio del producto; cuando 
su valor cae se cambia a otro que esté en auge y así suce-
sivamente. Sin embargo, ninguno de los entrevistados 
hizo mención de un esfuerzo o política gubernamental 
por recuperar la fertilidad, los bosques o las siembras, 
sólo los subsidios para la siembra de caña.

Es necesario hacer el esfuerzo de escuchar y registrar 
los recuerdos y sentires de la población, pues a través de 
ellos se pueden apreciar factores no incluidos en la histo-
ria general, arrojando luz sobre eventos puntuales. Histo-
rias de este tipo, unidas a la tecnología con que se cuenta 
hoy en día, pueden ayudar a entender situaciones o 
sucesos de interés. La comprensión de las motivaciones 
es fundamental para lograr la participación de las comu-
nidades y encontrar soluciones aceptables para ellas. Es 
vital conservar y registrar la cultura rural, las prácticas 
agropecuarias que han permitido que Veracruz se man-
tenga como un estado biodiverso; es fundamental recu-
perar el valor de la producción agropecuaria, usando la 
tecnología moderna para fusionar las buenas prácticas 
de antaño, que aún manejan los campesinos, con las 
nuevas prácticas, en busca de un desarrollo sustentable 
y una mejor calidad de vida para los pobladores de las 
zonas rurales. 

La manera en que se hace 
uso de las tierras en estas 

comunidades responde más 
al interés económico que a 

las condiciones y 
necesidades de la tierra.
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